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 A mi familia y al mundo desde lo más recóndito de mi corazón.
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Sobre el autor

 Miranda Mori (Seudónimo de Ana Delgado) nació

en Caracas. Desde muy temprana edad, mostró

pasión por la escritura. En su haber tiene más de

20 cuentos, tres novelas, cuatro crónicas y, desde

el inicio de la pandemia del Covid 19, incursionó en

la poesía. Este es su primer poemario inspirado en

los acontecimientos de su entorno y en el amor.
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 Tierra Abandonada

Tierra mía y de mi gente 

¿Dónde quedó tu valor? 

Aquellas risas contundentes 

son lágrimas de dolor. 

  

Fuiste un jardín infinito 

donde nunca murió una flor. 

Ahora eres un desierto 

de hambre, sed y dolor. 

  

La lluvia te ha abandonado, 

Las aves han emigrado. 

Los árboles no florecen 

y sus hojas se han secado. 

  

¡Lluvia, lluvia! ¿Qué hemos hecho? 

Ya no seas tan indolente. 

Nuestra tierra está muriendo 

en una agonía viviente. 

  

Los árboles te suplican, 

las aves quieren volver; 

esta tierra que un día fue fértil 

verde quiere volver a ser.
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 Karma

  

No te deseo mal, 

pero algún día sentirás 

el tormento que causaste. 

  

No te deseo mal, 

pero todo lo que has escupido 

te caerá encima, gota a gota. 

  

No te deseo mal, 

pero algún día te caerás de encima 

de todo lo que estás pisando. 

  

No te deseo mal, 

pero algún día derramarás 

mil lágrimas por cada una 

que has hecho derramar. 

  

No te deseo mal, 

pero todas las heridas que abriste 

se cerrarán y las tuyas 

se llenarán de pus. 

  

No te deseo mal, 

pero el peso que crees poder empujar, 

algún día te aplastará. 

  

No te deseo mal, 

no hace falta. 

La maldad hoy se disfruta 

pero mañana se sufre.
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 Ángeles sin cielo

Sus lágrimas son amargas 

con sabor a incertidumbre 

de si serán rescatados 

de la mortal podredumbre. 

  

Sus órganos y sus huesos 

sienten su desolación. 

Son libres y a la vez presos 

de una oscura maldición. 

  

Un trozo de pan mal hecho 

es un néctar de los dioses 

para esos ángeles frágiles 

cuyo cielo está desecho. 

  

La oscuridad y la ignorancia 

son parte de su día a día. 

pero nadie les da importancia 

y crece su melancolía. 

  

La basura y las alimañas 

rodean todo su mundo 

como si sintieran la saña 

de un ente iracundo. 

  

¿Qué será de su descendencia? 

¿Sus hijos no han de nacer? 

Y, si nacen, es mejor 

que sean ángeles de otro cielo.
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 Renacer

La jungla gris ha quedado vacía, 

el viento y el silencio juegan tranquilos, 

mientras el Astro Rey 

los observa desde su trono. 

  

¿Pero qué ha pasado con los hijos 

predilectos del Señor? 

¿Porqué no salen a compartir 

esta alegría inefable? 

  

Las sombras del miedo y la muerte 

los tienen prisioneros, 

prisioneros de sus pecados, 

prisioneros del miedo a la muerte. 

  

No hay temor para el aire, 

tampoco para el mar, 

ni para los árboles, 

ni para las criaturas salvajes. 

  

Más hay temor para los seres 

que sembraron su temor 

y una oportunidad de redención 

para reconciliarse con el mundo. 

  

La madre tierra no quiere 

que ningún ser inteligente 

interfiera con su tarea 

de reparar todos sus daños. 

  

Pero promete cambiar 

este infierno que han creado 

por un nuevo Edén 
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donde no haya tentaciones.
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 Deseo Indeseado

Eres el sueño del que quiero despertar, 

la historia que no quiero contar, 

el juego que no quiero jugar. 

  

Eres la música que no quiero oír, 

el perfume que no quiero oler, 

el paisaje que no quiero mirar. 

  

Eres el aire que no quiero respirar, 

el agua que no quiero beber, 

el fuego que no quiero avivar. 

  

Eres la emoción que no quiero sentir, 

el viaje que no quiero emprender, 

el sabor que no quiero saborear. 

  

Eres la luz que no quiero encender, 

la canción que no quiero entonar, 

el poema que no quiero recitar. 

  

Tu hogar es el olvido, 

pero tu nombre es fácil de recordar: 

PASADO.
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 Fragilidad

¿Porqué no eres una luz 

cuando la oscuridad 

te rodea? 

  

¿Porqué cuando ves el fuego 

eres madera 

en vez de lluvia? 

  

Cuando las fieras te acechan 

les dejas oler tus carnes, 

cuando con un solo gruñido 

puedes hacer temblar 

la sabana entera. 

  

¿Porqué no eres un antídoto 

para el veneno que te están inoculando? 

  

Te estás dejando matar por el aire 

cuando este solo 

roza tu cara.
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 Oda al País de Plata

País de Plata anhelado, 

mis ojos te pueden ver; 

  

tus calles y ríos donde fluye 

la sangre europea y 

tus plazas donde tus héroes reposan 

en cuerpos de bronce. 

  

Mis oídos pueden escuchar 

las melancólicas notas de Gardel 

y los gritos de aliento a 

los guerreros del balón. 

  

Mi paladar puede saborear 

el contundente dulzor 

de tu oro color caramelo 

y tus piezas asadas de lo 

que una vez fue parte 

de tus campos fértiles. 

  

Quiero imaginar tu paraíso 

al sur de la esfera, 

donde se te congela el alma 

y respiras el verdadero aire. 

  

Flamante País de Plata, 

sé que me estás esperando. 

  

Que no eres solo un sueño 

sino el despertar de una 

pesadilla mortal.
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 Clamor al Fuego

Fuego cruel y despiadado: 

¿Porqué quieres castigarme? 

  

Si albergo tanta escoria 

que sea el Señor quien se 

encargue de ella. 

  

Mis entrañas sienten dolor, 

mi descendencia se ahoga 

en tu humo. 

  

No soy culpable de la 

crueldad humana. 

¿Porqué no lo entiendes, fuego? 

  

Si yo muero, me llevaré 

gran parte de este mundo. 

  

Si el cielo llorara aunque 

fuera un poco, 

sabría que el Señor 

es misericordioso. 

  

Pero tu ardiente saña 

ya ha hecho de mi paraíso 

un infierno.
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 Diálogo con la Peste

¿Quién eres que de solo oír tu nombre 

se erizan muchas pieles 

y que con solo tocar un cuerpo 

lo vuelves frágil como pétalo? 

  

Yo soy la peste, 

emisaria de la muerte, 

reina del malestar, 

enemiga del cuerpo. 

  

¿Porqué has venido a este mundo 

para llenar de almas el inframundo 

y sembrar el pánico entre los vivos? 

  

En el mundo ya no caben más impíos. 

La hierba mala ha traspasado el muro, 

y, si no la arranco de raíz, 

el jardín de amor ya no florecerá. 

  

Pero, ¿Porqué a pesar de tu presencia 

muchos seres vivientes no se intimidan? 

  

La soberbia del hombre es más fuerte 

que su deseo de salvarse de mi, 

y piensa que su soberbia es una barrera 

que yo nunca podré traspasar. 

  

¿Por qué miles de inocentes 

tuvieron que caer 

en los brazos de la muerte 

por tu causa? 

  

Nadie valora la vida de nadie, 
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solo cuando ya no existe, 

como se valora la primavera 

cuando llega el otoño. 

  

Pero a pesar de mi misión, 

mi reputación está muerta. 

solo soy el verdugo 

de los mortales imperfectos. 
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 Esclavos

Somos esclavos de la vida, 

porque aunque no lo decidamos, 

estamos vivos. 

  

Esclavos de la muerte, 

porque la vida nos libera en 

la nada. 

  

Esclavos del amor, 

porque este embriaga 

la mente y el corazón. 

Esclavos del odio, 

porque este tiene un demonio 

que nos posee. 

  

Esclavos del dinero, 

pues este nos compra 

a precio de nuestro ser. 

  

Esclavos de la enfermedad, 

pues esta domina nuestro cuerpo 

y hace con él lo que le da la gana. 

  

Somos esclavos de todo lo creado 

y de los peores opresores: 

nosotros mismos.
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 Despertar en la oscuridad

Abro mis ojos y veo el 

fantasma de la soledad 

invocando a la muerte. 

  

Abro mis ojos y veo que 

cuanto más brillan las estrellas, 

más crecen las sombras 

del miedo. 

Abro mis ojos y veo a 

los cíclopes atacando 

a los centauros. 

                                                             

Abro mis ojos y veo 

flores marchitas y fétidas 

terminando de matar 

un suelo infértil. 

  

Más vale cerrar mis ojos 

y escuchar la voz del silencio reconfortante 

y despertar en la nada.
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 Tus ojos negros

Tus ojos negros, 

faros que me guían 

cuando navego 

en el mar de la tristeza. 

  

Ojos que llaman mis ojos 

y me dicen cosas 

que tus labios no pueden decir. 

  

Ojos que me conducen 

por el camino de la pasión 

y me impiden desviarme de él. 

  

Ojos cuyo brillo 

encandila mi alma 

e ilumina mi sendero. 

  

Ojos que cual talismanes 

me llenan de un poder 

que no controlo. 

  

Tus ojos negros, 

fuentes de agua nueva 

que calman mi sed 

de pasión desmedida.
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 Tercetillos para un impío

Desalmado, traicionero, 

vil, cobarde, ruin, rastrero, 

?Da la cara! 

? 

Orgulloso, ego?sta, 

envidioso, narcisista, 

?Baja tus humos! 

? 

Hip?crita, mentiroso, 

charlat?n, buf?n, insidioso, 

?Calla tu lengua! 

? 

C?nico, malintencionado, 

pat?n, desvergonzado, 

?Ten verg?enza! 

? 

Un buitre es una paloma 

al lado de tu ponzo?a. 

La basura huele a rosas 

al lado de tu alma venenosa.
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 Dulce Encuentro

Nuestro encuentro será dulce 

como el néctar que pasa 

por la boca de las abejas. 

  

Dulce como una manzana 

que pide ser arrancada 

del manzano. 

  

Dulce como el canto 

de una golondrina 

que celebra la primavera. 

  

Dulce como el almíbar 

que baña de dulzor 

hasta la hiel más amarga. 

  

Dulce como un licor 

que más empalaga 

que embriaga. 

  

Un encuentro dulce 

como un sueño 

que hace despertar 

deseando que sea realidad.
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 Ángel

  

Mi alma te siente desde la distancia, 

Oye tu voz y huele tu fragancia. 

El cielo está más cerca de la tierra 

Y la puerta de todo el mal se cierra. 

  

Todo se encoge ante tu presencia. 

Los demonios te suplican clemencia. 

Me transformas en un niño inocente 

Que en tus alas se siente más valiente. 

  

No hay diferencia entre una nube y mi cama. 

Estás ahí cuando mi alma te llama. 

A donde voy tu aura me acompaña 

Y nada mi felicidad empaña. 

  

Mi espíritu olvida la ira y el miedo 

Y cuando quieren tentarme retrocedo. 

La oscuridad se apaga al instante 

Con solo un rayo de tu luz radiante. 

  

De entre todos los mortales del mundo 

Dios me eligió con su amor profundo 

Para gozar de tu poder infinito 

Que me convierte en un ser bendito.
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 Suspiros

Suspiros me arrancas del alma 

cuando tu mirada me apunta 

con tus ojos de sol. 

  

Suspiro cuando suspiras 

y tu aliento me envuelve 

como una brisa de verano. 

  

Suspiro de solo oír 

la melodía grave 

que sale de tu voz. 

  

Suspiro cuando sonríes 

y tus labios armonizan 

con las perlas de tu boca. 

  

Suspiros me arrancan tus palabras, 

versos de sabiduría, 

sinceridad y cordura, 

  

Es muy fácil suspirar 

cuando las almas se llaman. 

  

El aliento se va 

y se respira con el corazón.
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 Cuando un Poeta ama

Cuando un poeta ama 

ni la nube más gris 

puede ocultarle el sol. 

  

La persona amada está 

en la lluvia, en el viento, 

en el mar y el firmamento 

y nunca de allí se va. 

  

Un poema no es suficiente; 

las palabras son muy pocas. 

Ni mil millones de bocas 

pueden decir lo que se siente. 

  

Las palabras salen sobrando 

pues con solo una mirada 

para la persona amada 

el corazón está hablando. 

  

Aunque no esté el ser amado, 

se lo besa con el alma. 

La tormenta se vuelve calma 

aunque no se esté a su lado. 

  

Cuando un poeta ama 

tiene los ojos cerrados 

y solo se abren para su amor.
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 Historia de la rosa y el clavel

  

Desde su rosal lloraba la rosa. 

Sus lágrimas humedecen la tierra. 

¿Por qué será? ¿Por qué será? 

  

El sol de la mañana no la alegra. 

La lluvia no calma su intensa sed. 

¿Por qué será? ¿Por qué será? 

  

La primavera es para ella otoño. 

En el verano siente el frio de invierno. 

¿Por qué será? ¿Por qué será? 

  

Ni siquiera oye el canto de las aves, 

la luz no la alumbra y abono no quiere. 

¿Por qué será? ¿Por qué será? 

  

Sus pétalos se están palideciendo, 

su tallo se vuelve un escuálido palo. 

¿Por qué será? ¿Por qué será? 

  

Su amado clavel le ha dicho adiós 

una tarde de cálida primavera. 

La rosa quería florecer con él, 

pero el clavel díjole así a la rosa: 

  

"La primavera se nos ha acabado. 

El amor que había se ha marchitado. 

El pozo de caricias se ha secado 

y un "te amo" ya no tiene sentido". 

  

La rosa llora muy desconsolada. 

No existirá nunca clavel alguno 
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que ocupe el lugar de su bien amado. 

La primavera nunca volverá a ella.

Página 27/53



Antología de Miranda Mori

 Promesas

Le prometo al cielo 

ser lo que rodee 

tu mundo. 

  

Le prometo a la luna 

ser la luz de tu vida. 

  

Le prometo al invierno 

ser tu abrigo 

para siempre. 

  

Le prometo al verano 

ser quien calme 

tu sed de pasión. 

  

Le prometo a la lluvia 

ser tu refugio 

y tu calma. 

  

Le prometo al mar 

que mi amor será 

tan inmenso como él. 

  

Le prometo a la vida 

vivir para amarte. 

  

Le prometo a la muerte 

morir amándote.
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 Haiku de la Soledad

El crudo invierno, 

tormento gris y helado. 

El fuego ausente.
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 Pueblo Levantado

Tus sueños se han destrozado, 

la gloria se ha marchado. 

Pero el deseo de seguir luchando 

en el aire sigue flotando. 

  

Pueblo, no llores más por tu gente. 

Pueblo, aún hay quien por ti lucha. 

Pueblo, tu clamor será escuchado. 

Pueblo, aún no estás derrotado. 

  

Pueblo, levántate con el mundo. 

Pueblo, el optimismo es profundo. 

Pueblo, no dejes ir la esperanza. 

Pueblo, mantente de pie y avanza. 

  

Podrás pronto restaurarte, 

de tus cenizas levantarte. 

Y, aunque en ti queden huellas, 

también tendrás las estrellas.
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 Reglamento del Amor

  

El amor no es egoísta; el amor es para los dos. 

El amor no es posesivo; el amor da libertad. 

El amor no es envidioso; el amor admira y motiva. 

El amor no es superficial; el amor viaja al interior. 

El amor no manipula; el amor se pone en el lugar del otro. 

El amor no juzga; el amor comprende. 

El amor no agrede; el amor protege. 

El amor no hace llorar; el amor seca las lágrimas. 

El amor no miente; el amor da confianza. 

El amor no pretende cambiar; el amor hace ser mejor. 

El amor no descuida; el amor se preocupa. 

El amor no traiciona; el amor defiende. 

El amor no acosa; el amor respeta. 

El amor no abandona; el amor siempre está al lado. 

El amor no pone distancias; el amor une 

dos almas y dos cuerpos en un solo ser. 

El amor saca lo que el corazón no quiere mostrar, 

como un tesoro del cual solo un ser 

es merecedor.
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 Sólo tú

  

Solo tú eres lo que mi vida quiere 

Como la noche necesita la luna 

Como el verano necesita el sol. 

  

Quiero caer en el abismo de tu mirada  

y solo morar allí.

 

  

Quiero cegarme con el brillo de tus ojos  

y alucinar solo tu mirada.

 

  

Quiero arder en el fuego de tu piel  

y fundirme solo con tus caricias.

 

  

Quiero embriagarme con el vino de tus besos  

y solo recordar tus labios.

 

  

Quiero vibrar con la melodía de tu voz  

y no escuchar nada más.

 

  

Solo tú eres el núcleo de mis pensamientos.

 

El sol alrededor del cual gira mi mundo. 

Lo que le da sabor a mis días amargos. 

Lo que me levanta cuando caigo. Solo tú
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 Sentimiento Dominante

Ningún ser humano puede resistirse. 

Hasta el ser más soberbio se doblega 

ante ese sentimiento tan extraño 

que mata pero a la vez resucita. 

  

¿Quién puede ser indiferente a eso 

tan subyugante que llaman caricias? 

Es muy difícil no caer rendido 

ante los besos, orgasmos del alma. 

  

Nadie puede salvarse de la condena, 

todos algún día seremos prisioneros 

de ese sentimiento tan vaporoso, 

sutil, hipnótico y alucinógeno. 

  

Hasta los dioses se vuelven sumisos 

ante ese sentimiento tan ardiente. 

Vibró Afrodita con Ares y Adonis. 

Cayó Apolo ante Dafne y las musas. 

  

Tendría que no existir el corazón 

para que no exista este sentimiento 

tan sublime, tan estupefaciente, 

tan misterioso que se llama AMOR.
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 Una Primavera Más

Hoy es un día memorable, 

la alegría es inefable. 

Hace años, años atrás 

llegó al mundo una vida más. 

  

Hoy celebramos su existencia 

y un año más de experiencia. 

Tal parece que ayer fuera 

el momento en que naciera. 

  

Mi querido cumpleañero, 

afortunado compañero. 

En tu nuevo año deseo 

que sea tu año de apogeo. 

  

Que tus sueños más hermosos 

se cumplan grandes, gloriosos. 

Que la salud y la fortuna 

lleguen de manera oportuna. 

  

No importa cuántas velitas, 

si son pocas o infinitas, 

Sino el regalo que tendrás: 

Vivir una primavera más.
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 Síntomas de la Vejez

Si usted tiene alguno de estos síntomas, ¡Felicidades! Usted ya ha pasado por varias estaciones
del tren de la vida. 

Un día celebras un año de vida, y al otro celebras décadas. 

Un día quieres ir a todas las fiestas, y al otro día te quieres ir temprano porque te cansaste de
bailar. 

Un día vas a la tienda a comprar tus golosinas favoritas, y al otro vas a averiguar cuál es el mejor y
más barato detergente para ropa. 

Un día vas a una fiesta de 15 años a divertirte con la quinceañera, y al otro criticas el derroche en la
fiesta. 

Un día quieres ir al cine con tus amigos, y al otro prefieres quedarte en casa viendo documentales. 

Un día quieres probar todos esos cócteles extraños que hacen tus amigos en las fiestas, y al otro
prefieres tomar una copa de Chardonnay en la terraza de tu casa. 

Un día estás flojeando en la escuela, y al otro estás regañando a los niños porque no hicieron la
tarea. 

Un día estás evitando comer grasa para prevenir el acné, y al otro lo haces para cuidar el
colesterol. 

Un día lloras por una paliza de tus padres a causa de una travesura, y al otro te ríes recordando
aquel momento. 

Un día quieres llevar las modas estrafalarias de tu época, y al otro estás criticando las fachas de las
nuevas generaciones. 

Un día quieres salir con el chico o chica más popular de la escuela, y al otro solo quieres tener a
alguien que te acompañe el resto de tu vida. 

Un día buscas diversión, y al otro día solo paz. No buscas ser el primero sino el más feliz. No
buscas dejar de estudiar sino seguir aprendiendo. Te has dado cuenta de que las canas y las
arrugas no te hacen viejo sino tenerlas en el alma. Que el tren de la vida no se ha parado para ti
porque la juventud te ha dado una nueva oportunidad.
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 Sabor a Soledad

¿A qué sabe la soledad? 

Se siente el sabor en las lágrimas, 

como cuando el vinagre  

atraviesa la garganta. 

  

Se siente cómo la boca se amarga  

como si un puñado de hiel 

 peleara con los labios     

para tocar el paladar. 

  

La boca se va secando lentamente, 

la sed nunca se apaga  

y se sigue saboreando 

 el amargor hostil de la soledad. 

  

El amargor traspasa  

la frontera de la boca 

para seguir avanzando  

hasta cruzar el umbral del la boca. 

  

Y no existe miel ni vino  

que haga olvidar ese mal sabor. 

Solo el sabor de la evasión  

puede apaciguarlo para siempre. 
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 Enfermar de pasión

La fiebre que te quema hasta los pensamientos, 

escalofríos que te hacen temblar hasta la sombra, 

espasmos que se agudizan con cada caricia, 

convulsiones del alma cada vez que te besan. 

  

Y luego cada síntoma más se intensifica  

cuando la mirada del otro enfrenta los ojos. 

Parece que tu pulso se acelera furioso  

y que el aliento emigra hacia fuera de tu cuerpo. 

  

El corazón ahora es una bomba de tiempo 

que estalla con estrépito y nubes de humo. 

No sientes hambre más que de caricias y besos 

 pero  cuando te sacias te sientes más hambriento. 

  

Tu memoria se aleja y solo deja un espacio  

para la mirada y la presencia de ese ser.  

Deliras, alucinas, pierdes todo el sentido. 

Y, peor aún, no quieres volver a la conciencia. 

  

Te sientes más vivo mientras estés intenso. 

Sientes que morirás cuando tratan de curarte. 

Ni la muerte ni el sueño podrán ponerle fin. 

Ni la cordura puede ya volver a tu mente. 

  

Ni siquiera la muerte puede ya superarla  

pues cada vez que mueres resucitas de golpe. 

Las palabras salud y cordura ya no existen. 

Solo besos, miradas es lo que pide el cuerpo.  
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 Prohibido llorar por mi

Aunque tus ojos no me vean, 

puedes ver los rayos del sol. 

Allí me encontrarás. 

Prohibido llorar por mi. 

  

Aunque tus oídos no me escuchen, 

puedes oír el canto de las aves. 

Te estoy hablando. 

Prohibido llorar por mi. 

  

Aunque tu piel no sienta mis manos, 

puedes sentir cómo el viento te acaricia. 

Son mis manos y mis besos. 

Prohibido llorar por mi. 

  

Aunque te sientas solo y triste,  

puedes recordar mi presencia, 

cuántas veces te hice reír. 

Es que no me he ido. 

Prohibido llorar por mi. 

Página 39/53



Antología de Miranda Mori

 Las puertas del corazón

Difícil describir las puertas del corazón 

sin enredar la mente con el alma 

Son así: 

  

Son como el cielo, lejanas. 

Como los vicios, insanas. 

Cómo la noche, misteriosas, 

pero a la vez armoniosas. 

  

Son como el viento, invisibles. 

Como el tiempo, impredecibles. 

Como el fuego, intocables. 

y, al mismo tiempo, inolvidables. 

  

Son como el mar, indomables. 

Como la muerte, inexplicables. 

Como un sueño, intrigantes 

y ¿por qué no? alucinantes. 

  

Son como el cuerpo, ajenas  

Cómo la juventud, plenas. 

Como lo nuevo, atrayentes 

y por abrirse impacientes. 

  

  

  

 

Página 40/53



Antología de Miranda Mori

 Esperanza

Esperanza, ¿Por qué huyes   

y te escondes 

tras el frío témpano 

de la ansiedad. 

  

Cuando pareces salir del mar 

de la desilusión, 

la sombra del miedo 

te hunde hacia el fondo. 

  

Llegas cómo la primavera,  

pero luego te congelas  

y no logras, ni una pizca,  

entrar en calor. 

  

El viento del Norte te trae,  

pero el viento del Sur  

te lleva tan lejos, 

inalcanzable. 

  

Pero tu semilla nunca muere  

porque no dejo de regarte  

para algún día 

ver tu capullo florecer. 
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 Inmensidad

El cielo etéreo, 

misterio azul e inmenso. 

Portal sublime. 
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 Metamorfosis

Capullo que un día fuiste, 

hoy dejas ver tus pétalos 

y conoces la primavera, 

el rocío y las abejas. 

  

Oruga, que no conocías 

más allá de tu crisálida, 

hoy vuelas libremente 

para descubrir la inmensidad. 

  

Potrillo que ayer dormías 

plácidamente sobre el heno, 

hoy galopas sin parar, 

sin que nadie pueda domarte.  

  

Polluelo que ayer salías 

del blanquecino cascarón, 

hoy vuelas valientemente 

sin temer al horizonte. 

  

Ya se acabaron la inocencia 

y las ganas de jugar. 

Ya conoces la cruda esfera 

que tuvo que verte nacer.

Página 43/53



Antología de Miranda Mori

 Cruz de Sangre 

El mundo es una bola  

de pánico y dolor. 

Un pueblo llora sangre  

y gime de temor. 

  

El espectro del odio 

no tiene compasión. 

Calmar la sed de poder  

es su única misión. 

  

La muerte es la señora 

de toda la nación. 

Salvarse de su yugo  

es la preocupación. 

  

¿Qué será de sus niños  

que aún deben florecer? 

¿Y de sus allegados 

que los vieron nacer? 

  

Tan solo Dios lo sabe, 

el destino dirá 

cuándo esta cruz de sangre 

ya no se cargará. 
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 El Hombre Ideal

  

Si estás buscando una chica guapa y voluptuosa 

cuya belleza algún día podría decaer, 

olvídate de mí. 

  

Si estás buscando una princesa desvalida 

a quien rescatar y con quien convertirte en rey, 

olvídate de mí. 

  

Si necesitas una criada a tiempo completo  

que haga todo lo que hiere tu orgullo de macho, 

olvídate de mí. 

  

Si necesitas una meretriz personal 

que sacie el gran apetito de tus genitales, 

olvídate de mí. 

  

Si necesitas un reemplazo porque la otra 

te dio la patada o quieres llenar tu harén, 

olvídate de mí. 

  

Si me buscas simple y llanamente porque cumplo 

con tus parámetros de belleza de revista, 

olvídate de mí. 

  

Si buscas una compañera que este contigo 

cada vez que la calma se convierta en tormenta, 

aquí me tienes. 

  

Si buscas espíritu y no solo un cuerpo, 

acariciar el alma y no solo la piel, 

aquí me tienes. 
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Si quieres alguien que conquiste tu corazón 

y no solamente tus miembros reproductivos, 

aquí me tienes. 

  

Si buscas un complemento en lugar de un objeto, 

si quieres algo mucho más que salir conmigo,

 

aquí me tienes. 

  

Si buscas una persona con quien compartir 

y no experimentar ni aparentar una imagen, 

aquí me tienes. 

  

Si lo que quieres es que te ame mi corazón 

y que pueda ver más adentro de tu cristal, 

aquí me tienes. 

  

Si quieres algo mucho más 

que una novia o una esposa, 

una amiga una confidente 

y alguien con quien conectarte 

tanto en cuerpo como en alma, 

eres el hombre ideal 

y definitivamente me tienes 

y siempre me tendrás. 
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 El arte de mentir 

Miénteme hasta que tú mentira  

sea como un vino  

que embriaga sin piedad. 

  

Miénteme hasta que tus palabras  

se me claven como un puñal  

en el centro del corazón. 

  

Miénteme hasta que tu discurso  

se me quedé en la boca  

como el sabor del agua del mar. 

  

Miénteme hasta que tus frases  

entren por los poros de mi piel  

y corran por mis venas  

  

Miénteme hasta que tu falacia  

sea como una canción  

que resuene en mis oídos. 

  

Solo así sabré si mentir  

        es tu arte y maña.            

Si es capaz de enriquecer  

una pobre realidad. 
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 Eres tu nación 

Eres tu nación, y tu cuerpo es tu geografía,  

tu flora y tu fauna.  

Cuídalas de la tormenta y la sequía. 

  

Eres tu nación, y tu mente es tu gobernante.  

Vota por que gobierne de forma justa y sensata,  

sin convertirse en tu dictador. 

  

Eres tu nación, y tu alma es tu religión.  

Rígete por ella sin apartarte de Dios  

y en el amor al prójimo. 

  

Eres tu nación,  

y tu familia y amigos son tus embajadores.  

Mantén con ellos una buena relación diplomática. 

  

Eres tu nación,  

y tu pareja es otra nación.  

Cuida que haya paz entre los dos y evita la guerra. 

  

Eres tu nación,  

y tu esencia es tu bandera.  

Respétala y nunca permitas que nadie cambie sus colores ni su escudo. 

  

Eres tu nación, tu templo y tu universo.  

Deja entrar el amor y la paz y deja salir la infelicidad y el miedo.  

Deja que hagan turismo en ti, pero que no te invadan ni derroquen tu ser.
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 Rebelión con faldas

¡Ea, perfido machista, 

retrógrado y egoísta! 

¿Qué crees que somos las damas? 

¿Solo retaguardia y mamas? 

  

Yo no seré tu trofeo 

ni tu objeto de deseo. 

Si es tu urgencia revolcarte, 

golfas hay en cualquier parte. 

  

No lavaré tus calzones 

ni tus sucios pantalones. 

No cocinaré asado 

ni lavaré tu excusado. 

  

No voy a abombar tu ego, 

gaznápiro mujeriego. 

Si estás barrigón y añejo, 

no aplacaré tu complejo. 

  

No voy a esperar de noche 

a que llegues tú, fantoche, 

hediondo a ron y a tabaco 

y más peludo que un macaco. 

  

De tu puño tan cobarde 

ya no podrás hacer alarde. 

Si te sientes tan sobrado, 

pégale a tu apoderado. 

  

No faltará la ramera 

que quiera tu billetera 

y que cuando esta se vacíe 
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de tu falo ya se hastíe. 

  

Yo, por mi parte, dichosa, 

floreciendo como rosa 

porque tu hombría patana 

se me olvidará mañana.
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 Deja vu

Huella del pasado, 

ola del mar lejano, 

llegas a mi vida 

sin yo esperar por ti. 

  

Primavera que ya olí, 

invierno que ya me enfrió, 

verano que ya me calentó 

¿Qué te trae por acá? 

  

Río que ya corrió, 

pájaro que ya voló, 

ahora que regresaste, 

no sabía que te habías ido. 

  

Flor que ya se marchitó, 

que ahora un tallo seco es, 

¿A qué hora de mi vida 

has vuelto a florecer? 

  

¿Eres acaso un mensaje 

o una señal divina? 

Si es así, dímelo ya 

para que mi alma te reciba.
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 Encuentro de dos pasiones

Es el encuentro de los sentimientos. 

No es solo un intercambio de carne, 

no es solo desnudez que obnubila, 

ni es consuelo de genitales. 

  

Es respirar el aire del otro, 

es absorber su alma a través de la piel, 

es bañarse en una lluvia de te amos 

y cambiar el pudor por complicidad. 

  

No es solo el morbo de gritos feroces, 

no es solo el éxtasis ante los cuerpos. 

No es solo carne rozando el colchón, 

ni es solo un frío sadomasoquismo. 

  

Es es calor que abriga otro calor, 

es la poesía que sale de los labios. 

Son dos almas materializadas 

y la evidencia de lo que hay en ellas. 

  

No es simplemente hacer el amor 

porque el amor ya sale de los cuerpos. 

Es alimentarlo con el deseo 

sin anteponer la carne al espíritu.
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 Blancura

Paloma blanca, 

bola de nieve alada 

que surca el cielo. 

  

Eres emblema 

del anhelo del mundo 

y del silencio. 

  

Tu níveo color 

es luz pura y divina. 

Es inocencia. 

  

A Noe premiaste  

con la rama de olivo 

por su nobleza. 

  

¿Podrás ahora 

premiar al mundo entero 

con tu mensaje? 

  

¡Oh, embajadora 

del anhelo del mundo 

y del silencio!
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